
ASPECTOS IDEOLOGICOS DEL CUENTAPROPISMO: EL CASO PARTICULAR

DE LOS PUESTOS DE LA CAPITAL Y EL GRAN BUENOS AIRES.

SALMON J. BABOR (")

INTRODUCCION

El objetivo de este artículo es presentar algunos
de los primeros resultados de la investigación que ve-

nimos desarrollando desde hace poco más de dos años.

El trabajo se lleva a cabo en el marco de las Becas de

Investigación para Estudiantes otorgados por la Uni-

versidad de Buenos Aires.

En primer término se expondrán los conceptos

teóricos de ‘marginalidad’ e ‘informalidad’, a los efec-

tos de establecer sus principales diferencias y las po-

sibles líneas de conuencia en un ámbito común de

análisis de la problemática social.

A seguido, se profundizan’: en el caso concreto

que nos ocupa, sosteniendo que los puestos de comer-

cialización de mercaderías en la vía pública, represen-

tan un claro ejemplo de unidad económica informal,

cuyo grado de heterogeneidad se manifiesta en las va-

riaciones entre las distintas unidades: al gimas en pro-

ceso de acumulación, otras que apenas generan

ingresos para subsistir muy modestamente y otras en

franco proceso de desaparición (MIZRAHI, 1987). Ve-

remos también que la heterogeneidad se encuentra in-

cluso al interior de cada puesto, marcándose una

precisa diferenciación entre el dueño o titular y los em-

pleados permanentes y ocasionales- debido a su pro-

pia dinámica de reproducción.
Por último. se sugieren algunas reexiones en

tomo a la configuración ideológica de ciertas propues-

tas teóricas que alientan todo tipo de actividades in-

formales, enla medida en que las conciben no ya como

último recurso de subsistencia de muchos trabajado-
res o desocupados. sino muy por el contrario, como

parte de un modelo de crecimiento individual y de de-

sarrollo social.

I -MARGINALIDAD E INFORMALIDAD. Coin-

cidencias y divergencias.

En este punto veremos cómo el entrecmzamiento

de ambos conceptos nos permitirá desarrollar parte de

nuestro marco teórico.

l . ¿SIMPLEMENTE NO?

Si bien es cierto que los conceptos de margina-
lidad e informalidad han surgido en momentos histó-

ricos diferentes y para denir situaciones o relaciones

sociales no del todo coincidentes. suele utilizárselos

de manera indistinta tanto en los medios periodísticos
en general como en no pocas obras de las ciencias so-

ciales en particular. Esta confusión en el planteo de

quien escribe genera una perturbación mayor en el lee-

tor, en la medida en que se deja en estado latente la

paradójica intuición de saber que no se está hablando

de lo mismo en cada caso pero que de tan obvia su

explicación no es necesaria.

Los términos marginalidad e infomialidad han

tendido a mimetizarse entre sí y parcialmente también

con otros tales como ‘pobres’, ‘rurales’.

‘subdesarrollados’, porque dan cuenta de una caren-

cia o ausencia de alguna característica o atributo que

sí tiene su respectivo opuesto al que no se lo nombra

pero se lo supone. Cuando se procede a una compa-

ración resulta evidente entonces que entre personas se

mida el nivel de instrucción alcanzado, entre grupos

sociales el aprovechamiento o no de un detenninado

recurso natural generalmente regulado por el par

abundancia/escasez y entre países se establezcan dis-

tintos grados de desarrollo industrial o tecnológico. De-

temiinados vínculos personales, sociales o nacionales

se vuelven naturales o ‘de hecho’ sin comprender cómo

y por qué se originó tal diferencia.

Este razonamiento lógico basado en la mera opo-

sición lexical no sólo que no comprende la compleji-
dad con que suele presentarse la realidad social sino

que nos obliga a concebirla de manera estática. Como

un fotografía nos puede ser muy útil para registrar un

momento —deahí lo de ‘instantáneaï pero no nos per-

mite conocer el pasado de los individuos o de las so-

ciedades y mucho menos pronosticar su futuro. Para

ello se requiere analizar los distintos tipos de factores

afectivos. sociales. históricos que generan deterrnina-

das relaciones personales, grupales o nacionales.

Sostenemos entonces que la denuncia por sí sola
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no basta para entender la desigualdad, es el primer paso

en un largo camino que intente explicarla. Justo con

Bourdieu armamos que c... el descubrimiento

(cientíco) no se reduce mmca a una simple lectura

de lo real. aún del más desconcertante. puesto que su-

pone siempre la ruptura con lo real y las congura-
ciones que éste propone a la percepción».

(BOURDIEU, 1986: 29).

2. ACERCA DE LA MARGINALIDAD.

Coincidimos con José Nun en el sentido que el

témiino ‘marginalidad’ ingresó en la literatura socio-

política latinoamericana de los ¡’ultimos años, lleno de

buenos sentimientos y de malas conceptualizaciones

(NUN, 1969). Esto se debió en buena parte a que los

autores que utilizaban el concepto no coincidían tanto

en su interpretación como a las situaciones que se re-

ferían. Las desaveniencias surgían por una construc-

ción teórica que despertaba confusión aún con ejemplos

aparentemente claros tomados de la realidad.

Una primera aproximación al tema que ahora nos

ocupa nos lleva a pensar que los escritos acerca de la

marginalidad comparten la idea de un universo simi-

lar, compuesto por individuos. grupos de personas o

algún sector de una detenninada población -de áreas

rurales o urbanas- cuyo común denominador es el de

verse con serias dicultades de satisfacer las necesi-

dades más elementales de la vida humana: alimenta-

ción, vivienda, salud; o incluso. de estar

denitivamente excluidos de los incipientes procesos

de desarrollo socioeconómicos que se fueron gene-

rando en ciertos países latinoamericanos.

Según la distinción analítica hecha por Villavi-

cencio, se distinguen tres abordajes básicos con res-

pecto a la marginalidad de acuerdo al interés que cada

uno de estos enfatizó. Tenemos entonces como varia-

bles claves la llamada ecológica, la social y la eco-

nómica. (VILLAVICENCIO, 1979).
En el primer caso el principal indicador de la mar-

ginalidad resulta ser el caracter de habitabilidad de la

zona sujeta a estudio. más concretamente las malas

condiciones de vida de acuerdo a la composición físico-

material de las viviendas y su contexto. Son margi-
nales todos aquellos que habitan en ‘villas miseria’.

conventillos u otros sitios con alto grado de hacina-

miento y con sistemas de suministro de servicios cla-

ves como agua potable, cloacas o luz eléctrica nulo o

deciente. Este enfoque se hace mani esto en los años

cincuenta con el propósito de analizar algunas conse-

cuencias del primer período destrstittrción de impor-
taciones que se dió en países como Argentina y México

entre otros. Las áreas marginales que se irían con-

gurando son los efectos no esperados de la política de

desarrollo económico iniciado.

La perspectiva de la marginalidad social hace hin-

capié en cambio en la no participación de vastos sec-

tores dela población tanto de los recursos y benecios

como de las decisiones que se desenvuelven en el seno

mismo de la sociedad. El origen de tal desplazamiento
estaría en la ‘superposición cultural’ que sufrió el con-

tinente americano con la conquista europea formán-

dose entonces dos polos: uno dominante y otro

dominado. En este último se ubicarían todos aquellos

que no están incorporados al sistema por razones

étnico-culturales como el caso de algunas comimida-

des indígenas o de los inmigrantes rurales que se im-

talan en las grandes concentraciones urbanas.

Por último. los que hablan de marginalidad eco-

nómica toman la concepción de un sector no incor-

porado ‘objetivamente’ en el producto social total, ya

que aún habiendo participado en la generación del ex-

cedente económico producido no tienen acceso a su

apropiación y uso que queda en manos de la clase ca-

pitalista. Se acentúa a partir de lo dicho las caracte-

rísticas basicas del capitalismo dependiente latino-

americano fundamentando la discusión acerca de la

marginalidad a través de:

- el rol que le cabe a la población en tanto fuerza de

trabajo.
- el proceso de trabajo y las relaciones que se esta-

blecen entre distintos agentes tales como campesi-
nos, trabajadores por cuenta propia, etc. y el sector

capitalista hegemónico.
Sintéticamente diremos que esta población mar-

ginal es entendida como mano de obra que no llega
a convertirse en obreros libres con ocupación asala-

riada, o sea. sin ser absorbidos en la forma típica que

el capitalismo tendería a generalizar (MURMIS. 1969).

Para Nun esta fracción de la población económica-

mente activa no asalariada constituye una suerte de su-

perpoblación relativa que se presenta fragmentada a

su vez, en el ‘ejército industrial de reserva‘ y en la

‘masa marginal’. El primero de estos conceptos da

cuenta -en el marco de la teoria marxista- a todos aque-

llos trabajadores ‘disponibles’ de ser requeridos por

el capital en períodos de expansión (fase del capita-
lismo competitivo). El segundo en cambio, «indica un

bajo de integración al sistema debido a un desarrollo

desigual y dependiente que. al combinar diversos pro-

cesos de acumulación cn cl contexto de un estanca-

miento crónico. genera una superpoblación relativa no

funcional a las formas productivas hegemónicas (fase

del capitalismo HIODOpÓIÍCO)»(NUN, i969: 225).

3. A PROPOSITO DE LA INFORMALIDAD.

Nos encontramos aquí con la pcisibilidad de abor-

dar el tema en cuestión desde dos perspectivas que aun-

que comparten espacios y problemáticas comunes. se
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diferencian tanto por el énfasis puesto sobre distintos

aspectos como por la posición política de los respec-

tivos exponentes de cada corriente: por un lado el dis-

curso de la ‘economía informal‘ y por el otro el del

‘sector informal‘ (ARRIBAS. 1988).

La preocupación central de quienes se inscriben

explícitamente o no en la primera de aquellas, da cuenta

de im circuito de producción. distribución y consumo

de bienes y servicios que por diversos motivos resulta

desconocido y/o no registrado en términos de infor-

mación y medición. Esta ‘economía no registrada‘ ¡

tiene vital importancia para el Estado por tres aspec-

tos fundamentales (BASCO, 1987):
- las transacciones subregistradas en las cuentas na-

cionales.

- la evasión fiscal con la negativa repercusión en los

Ingresos y Gastos públicos.
- la subterraneización de las condiciones laborales es

decir, el trabajo precario y el empleo asalariado que

no paga las cargas sociales.

Como vemos el campo general es económico. el

eje clasicatorio es la legalidad/ilegalidad y la

registración/no registración (ARRIBAS, 1988).
Desde este punto de vista entonces se dene un

campo a investigar por la aplicación de criterios sim-

ples y observables que resultan meramente operativos

para los organismos de control del Estado. De acuerdo

a Cliarmes «... para el estadista y el contador, la de-

finición más exhaustiva y más operativa es por lo tanto

la siguiente: el sector no estnicturado cubre el conjunto
de actividades que habitualmente no están registradas
de manera especíca. clara o aislada, y regular-

(CHARMES. 1987289). -

La distinción que aparece es, como dijimos, en-

tre producción legal e ilegal de bienes y servicios. Den-

tro de la primera encontramos la que es declarada por

los agentes económicos de la que no lo es.

(ROSENTAL, 1987). Tanto para la economía legal no

declarada como para la ilegal. se proponen mecanis-

mos de estimación con el propósito de conocer el uni-

verso al cual se hace referencia. De esta manera

tendriamos:

- una economía subterránea estimada a partir de la di-

ferencia entre ingresos y gastos, o también de los

agregados monetarios, masa monetaria y velocidad

de circulación de la moneda; lo que supone la dis-

posición de datos macroeconómicos confiables y por

lo tanto de cuentas nacionales sólidamente llevadas

(CHARMES. 1987: 92).
-

que comparar la población activa (icupada tal como

surge de la fuente exhaustiva (censo de población o

encuesta sobre el empleo), con los efectivos emplea-
dos en la función pública y en las empresas regis-
tradas (industriales y comerciales): procediendo rama

por rama y eliminando ciertas actividades tales como

48

las profesiones liberales, se desprende un saldo co-

rrespondiente al sector informal (CHARMES, 1987:

99).

Se conceptualiza a los desconocido a partir de lo

meramente cuantitativo y peor aún, de una operación

simple de resta. Estamos frente a «un discurso hege-

mónico. el de la ‘economía informal’, que en el or-

denamiento mismo da lugar a presentar al ‘sector

informal’ (distinción terrninológica a la que no se presta

mayor atención) simplemente como aquel de la infor-

malidad laboral. una parte de la economía informal»

(ARRIBAS, 1988: 73).

Podemos encontrar también un enfoque neolibe-

ral de reciente desarrollo en América Latina -como es

el caso de De Soto uno de los teóricos que más ha

trascendido- que identica a los infonnales como re-

presentantes del espíritu empresarial ahogado por la

excesiva regulación estatal hacia las actividades eco-

nómicas (CARTAYA, 1987).

Entendemos que si se plantea que la legalidad es

causa de la infomialidad (DE SOTO. 1987) o conse-

cuencias de ella, en la medida en que son informales

todos aquellos que no pueden cumplir las nonnas aún

si quisieran hacerlo. (TOKMAN, 1987), nos encon-

tramos frente a un círculo vicioso: son infomiales los

que están fuera del control legal del Estado. cuya pre-

sión hacia ellos detemiina que así lo sean a pesar de

su voluntad. Insistiremos en el futuro sobre este punto.

El concepto central de la segunda vertiente, «sec-

tor informal» (Sl). abre las puertas a la confusión tanto

en lo que hace a su denición como al universo que

se pretende estudiar.

Nosotros empezaremos por desagregar lo que pa-

rece muy compacto. Es decir, si por un lado ‘sector’

da cuenta de algún espacio o lugar sico localizable

e ‘informal’ caracteriza o calica algún individuo,

grupo o actividad con determinados atributos, el con-

cepto como un todo. no presentarla más dicultades

que las ejemplicaciones necesarias para comprobar
su abarcabilidad. Sin embargo. si nos dejáramos lle-

var por la pretensión de resolver tan facilmente la com-

plejidad teórica del tema perderiamos el rumbo de lo

que queremos explicar en este artículo.

A nuestro entender el concepto SI tiene la vali-

dez relativa de toda construcción teórica: si bien nos

permite abstraer y explicar determinados procesos so-

ciales. por otra parte nos ‘invita’ a aferrarnos de lo

que se presenta en lo inmediato. en lo real. Buscamos

quizas inconcientemente que lo que definimos en la teo-

ría se ajuste a la realidad sujeta a comprensión: si se

establece por ejemplo como hipótesis que los infor-

males han recibido poca o nula instnicción formal, las

personas con las que frecuentamos en el trabajo de

campo seguramente «serán- ignorantes absolutos. De

la misma forma cuando notamos la presencia de un



vendedor ambulante no dudamos en calicarlo a priori

como ‘infomial’. Este tipo de razonamiento que se en-

marca en la metonimia -del'u1iendo el todo sólo por una

de sus partes- se emparenta con la metáfora, especial-
mente cuando las ‘villas miseria’ eran utilizadas para

sintetizar la marginalidad urbana latinoamericana de

los años sesenta.

Es importante como bien arma Souza, distin-

guir entonces entre el concepto del Sl y los instru-

mentos de medición, de cuanticación (SOUZA.

1987). Suele tomarse como indicador válido para de-

fmir el SI el ingreso que obtiene un individuo. Pero

es bien sabido que no siempre se obtienen todos los

datos necesarios para su convalidación, ya sea por las

dicultades para obtener infonnaeión de este tipo como

para comprobar lo que dice el infonnante.

Habiendo hecho estas breves aclaraciones esta-

mos dispuestas a denir el SI como aquel concepto que

puede explicar y representar dos aspectos de ima rea-

lidad bastante heterogénea. (SOUZA, 1987):

a) caracterizando un mercado de trabajo con una de-

terminada lógica y dinamica, el SI es el verdadero

‘ajuste’ del mercado de trabajo entre la cantidad de per-

sonas que debe obtener ingresos por su trabajo y la

cantidad de ‘puestos de trabajo’ disponibles en los sec-

tores más organizados del sistema económico.

b) el funcionamiento de unidades productivas especí-
cas y/o fomias de organización de la producción no

típicamente capitalistas (detrás de la ganancia) «...Se

parte de la idea general de que en un determinado

‘modo de producción’ pueden coexistir formas diver-

sas de organización de la producción, aunque ob-

viamente las dominantes sean las típicas de ese modo

de producción. Así. en el capitalismo la empresa ver-

daderamente capitalista es la fonna de organización

predominante. pero subsisten otras formas dichas ‘no

típicamente capitalistas’. La diferencia básica que

existe entre ellas reside de un lado en la naturaleza de

las relaciones de producción y de otro en el móvil o

el objetivo central de la producción». (SOUZA, 1987:

27; subrayado en el original).
En otros términos estamos hablando de ámbitos

productivos en que no se diferencian el capital y el tra-

bajo; y están representados por los trabajos indepen-
dientes. empresas domesticas y trabajo doméstico

(ARRIBAS, 1988).

Portes señala en cambio, que una perspectiva de

tipo histórico niega que lo nuevo el es ‘surgimiento’
del sector infomtal sino exactamente lo opuesto: la eco-

nomía formal es el fenómeno más reciente. El sector

informal no es un nuevo segmento del mercado de tra-

bajo ni tampoco un residuo de los modos de produc-
ción precapitalista llegados hasta nuestros días. Es

intemamente heterogéneo fomiado por segmentos pro-

ductivos unicados por su relación funcional con la

economía capitalista. Según este autor entonces c. .. el

concepto de infomialidad debe ser denido como la

suma total de las actividades que producen ingresos
a las que se incorporan los miembros de una familia.

excluyendo los ingresos provenientes de empleos con-

tractuales y legalmente regulados... asi denido, el

concepto cubre un amplio campo que incluye produc-
ción de subsistencia directa, empleo asalariado no con-

tractual y negocios independientes en la industria. los

servicios y el comercio (PORTES. 1984: 101)».
Para Mezzera. la mejor defmieión del sector in-

formal pasa por conceptualizarlo como un conjunto de

unidades productivas que son el refugio económico de

quienes, al ser excluidos del sector moderno. se ven

forzados a inventar modos de obtener algún ingreso

que les permita subsistir con escasos recursos de ca-

pital y mucho de trabajo (MEZZERA, 1987). Panaia

agrega a esto último «n... la escasa tecnología y orga-

nización, especialmente cuando están estructuradas so-

bre la base de unidades productivas pequeñas que

requieren una mano de obra de escasa calicación

(PANAIA. 1987: 222.. .» Resalta además la importan-
cia que signica el estudio de las redes de vinculación

interna de las unidades informales y con el resto del

aparato productivo desde una perspectiva antropoló-

gica.

II -EL PUESTERO COMO TRABAJADOR IN-

FORMAL

De acuerdo a lo visto en el eje anterior nos dis-

ponemos entonces a debatir con las características bá-

sicas que denen la infonnalidad. tratando de

comprender en qué medida puede hablarse del pues-

tero como trabajador informal 2.

l. EL PERFIL SOCIAL DEL PUESTERO

Las personas que se desempeñan en la actividad

son preponderantemcnte varones adultos cuya edad

promedio es de treinta y cinco años. casados y jefes

de hogar; (ver cuadro I). Son en su mayor parte fuerza

de trabajo primaria, en plena edad productiva con alto

grado de responsabilidad familiar y social. Decimos

esto porque en nuestro caso no se ajustan las carac-

terísticas que denen a la población de las actividades

informales como fuerza de trabajo secundaria. com-

puesta por mujeres. ancianos y niños. Al mismo tiempo

conmia en parte la idea que los puesteros son uno

de los tantos casos de la población económicamente

activa (PEA) que no consiguen trabajo en el sector for-

mal u ‘organizado’ de la economía (TOKMAN. 1977);

y que dependen. como veremos más adelante. del in-

greso que obtienen en la ocupación para mantener a

sus familias 3. Resulta signicativo por lo tanto, que
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son los mismos sujetos los que maniestan que por eso

se quedan en el puesto (ver cuadro Vl) y resaltan per-

manentemente la ‘obligación’ para con sus hijos y fa-

milias.

Se pudo constatar en otro orden. que si bien no

todos los informantes nacieron en la Capital Federal

o en el conurbano bonaerense. la mayoría reside en

el área mencionada con una antiguedad mayor a los

cinco años. Esto adquiere mucha importancia si com-

prendemos que la actividad del comercio. aún el am-

bulante o de la calle como es el que ¡ios ocupa. requiere
de varios factores para su desempeño que van desde

las habilidades y características personales de los tra-

bajadores, hasta el conocimiento de la vida urbana con

la indudable complejidad que impida desenvolverse en

grades metrópolis como Buenos Aires. Por supuesto

que no estamos armando que el que posea estos atri-

butos tiene garantizada la eciencia y mucho menos

la ganancia, sino que salimos al cruce de posturas que

sostienen -como la de De Soto para el caso de Lima-

que los trabajadores informales urbanos que se dedi-

can al comercio siempre tienen éxito e incluso sin nin-

guna preparación o formación. (DE SOTO. 1987).

Además, como se expone también en el cuadro I, es

de vital interés la constatación que los puesteros tie-

nen un grado de instnicción alcanzado que desdibuja
estos esquemas habituales. En síntesis. es bastante claro

que el universo estudiado responde a personas que cn

algunos de los casos han completado la escuela secun-

daria.

Sostenemos en denitiva que si bien el comercio

no requiere de individuos con alta calicación profe-

sional, no es tampoco la alternativa laboral inmediata

para quienes -por motivos varios- no tengan trabajo
estable en el ámbito formalizado 4, o para inmigran-
tes rurales o de ciudades del interior del país. Como

intentaremos mostrar en las páginas que siguen, no

todo el que quiere puede estar inserto en el ‘circuito’.

2. HISTORIA LABORAL

Un panorama general de la respectiva historia

ocupacional de los puesteros se puede observar en los

cuadros I y ll. A juzgar por lo dicho por los ¡nfor-

mantes en las entrevistas. cinco de los diez puesteros

habian traba_¡ado en empresas bajo relación de depen-
dencia dentro de los cinco años anteriores al momento

de la ejecución del trabajo de campo. Para lo que esto

signica debemos agregar que todos ellos se manifes-

taban como portadores de un oficio que no podían o

no les convenía utilizar. (Ver cuadro ll).

La concepción de la ocupación actual es perma-

nentemente comparada -aunque no siempre de manera

conciente-con los trabajos anteriores. Los puesteros en-

tendían que se velan en un momento de sus vidas donde

S0

predominaba una subutilización de sus capacidades

productivas. de tal manera que trabajar en el puesto

resultaba como algo ‘que no les era propio’ o que es

casi lo mismo, no lo consideraban cabalmente un

‘trabajo’.
Esto nos sugiere al menos dos tipos de cuestio-

namientos: por un lado. y de acuerdo a lo expresado

por los protagonistas, lo ineludible de saber que su es-

pecialización anterior quedaba suspendida frente a las

exigencias de otro tipo que implica el comercio y el

trabajo en el puesto; y por el otro. esta problemática
nos introduce en el carácter que asume la comercia-

lización de mercancías dentro del esquema general del

sistema productivo capitalista 5.

Todo esto se enmarca en el contexto de reestruc-

turación económico-social y política que se dió en nues-

tro país a partir de la segunda mitad de los años setenta.

En lo que nos ocupa nos corresponde hablar de un as-

pecto sumamente relevante: el proceso de desindustria-

lización producido. Dos claras manifestaciones de lo

ocurrido sobresalen en el entramado social: en el sec-

tor empresarial se congura una recomposición de la

hegemonía del capital a través de una aguda concen-

tración en manos de los Grupos Económicos y de las

Empresas Transnacionales. en desmedro y eliminando

a las pequeñas y medianas empresas. Como consecuen-

cia ‘lógica’ de ello, se produce una redistribución del

ingreso basada en la transferencia desde los sectores

asalariados a los grupos citados, medida en su pani-

cipación en la renta nacional: si a principios de la dé-

cada del setenta se acercaba al 50% , a nes de la del

ochenta se redujo a más de la mitad (AZPIAZU y

otros. 1988).

A partir de este redimensionamiento del mercado

laboral es donde se comprende cómo y por qué los dis-

cursos de los puesteros adquieren un sentido mayor.

en la medida en que las empresas pequeñas y media-

nas de las cuales provienen se vieron seriamente per-

judicadas. Los que integran el otro grupo son

importantes en la medida que venían de realizar tra-

bajos como independientes o en el sector ‘changas’.

trabajo temporario, etc. Si bien estos trabajadores rea-

lizan comparaciones constantes con el sector organi-
zado llevan una experiencia consigo. que es la de

desempeñarse en actividades que se caracterizan por

la temporalidad e inestabilidad. Lo que queda claro

también es que habiendo intemalizado que no quedan

OpCÍODCSpara elegir, para muchos trabajadores la ines-

tabilidad e irregularidad que denen las ocupaciones
citadas se transforman paradójicamente en habituales,

constantes. en sintesis, pemianente.

3. CAUSAS DE lNSERClON EN LA ACTIVIDAD.

Según lo manifestado por los puesteros. varias son



las causas y motivaciones que posibilitaron en algu-

nos casos y forzaron en otros, para que comenzaran

a trabajar en el puesto (ver cuadro lll). Sin embargo,

algunas de ellas resultan relevantes y sugieren algu-
nos comentarios, fundamentalmente por lo reiterado

de su aparición en el discurso de aquellos como tam-

bién por emnarcarse en un contexto social bastante par-

ticular.

A los efectos de ser eles transmisores del sen-

tido que le damos a la infomración recibida, enten-

demos que el tipo de respuestas de los sujetos
entrevistados pueden dividirse en tres: el que elude a

una situación personal, el que hace referencia a la si-

tuación del mercado de trabajo y por r'rltimo, el que

pertenece al plano de la signicación. Se presentan en-

tonces, detemrinadas posibilidades concretas de tra-

bajar gracias a relaciones familiares o de amistad; como

recurso de subsistencia o como potencial camino de

crecimiento e independencia.
Nos permitimos efectuar aquí algrmas aclaracio-

nes. En primer lugar, no estanros armando que no

se den otras causas de inserción en el circuito comer-

cial o incluso que se combinen varias de ellas. La dis-

tinción analítica propuesta cobra dimensión si la

tomamos dentro de los objetivos generales del artículo.

Es por eso que se han trabajado algunos puntos acerca

de los cambios producidos en el área del trabajo y otro

tanto se hará con el aspecto de la cosmovisión de los

puesteros en el eje III. Pasemos por el momento al pri-
mer tipo de respuestas recibidas.

Resulta interesante observar la paradoja presen-

tada en relación a la atención en los mismos puestos.

Mientras varios puesteros manifestaban haber empe-

zado a trabajar para ayudar a ami gos o familiares dis-

capacitados a los cuales se les concede la habilitación

para trabajar, la presencia de estos últimos no era bas-

tante frecuente. El hecho adquiere importancia dado

que no hablamos aquí solamente de si le compete o

no al discapacitado estar pemranentememe en el puesto

sino que sugerimos la posibilidad de la transferencia

del mismo a un tercero para que lo explote comercial-

mente a cambio de alguna renta o comisión. Volve-

remos luego sobre este punto. cuando detallemos la

estructura de relaciones sociales que se establecen en-

tre los puesteros.

En otro orden hacíamos referencia nras arriba de

la constitución simultánea del Sl como complementa-

rio, competitivo y funcional al sector formal (SF)

(SOUZA, 1987). De este nrodo, el concepto del Sl

comprende entonces a un detemrinado mercado de tra-

bajo y a su vez, a un particular segmento de la estruc-

tura productiva urbana. Es en ese sentido que el mismo

autor nos habla de la ‘facilidad de entrada‘ al Sl, en

la medida en que las actividades productivas se rca-

lizan con una baja conrposición de capital (el ejemplo

de la tecnología resulta claro) y abarcando a nivel del

mercado, a los sectores más pobres o «el último es-

labón de la cadena de la heterogeneidad de la estruc-

tura productiva urbana» (SOUZA. 1987: 22).
Para el caso que nos ocupa, esta facilidad de en-

trada se toma relativa, dadas las características bási-

cas de la organización de la actividad. Como se verá,
las presiones en el trabajo son constantes y muy con-

dicionantes. Si bien es cierto que las relaciones basa-

das en lo afectivo y en el conocimiento mutuo permiten
ingresar en la ocupación, la permanencia en ella de-

pende al mismo tiempo tanto de factores socioeconó-

mico más generales como de dicultades que surgen

al interior de cada puesto. A esto lo denominamos

‘facilidad de salida’ (ver cuadro VI). Se comprenderá

mejor en el punto siguiente.

4. CONDICIONES DE TRABAJO.

Un rápido y efectivo argumento de referencia a

la informalidad tiene que ver con las condiciones de

trabajo, es decir qué es lo que caracteriza a la acti-

vidad o a las personas que trabajan en ella. Diríamos

que toda la literatura dedicada al tema incurre nece-

sariamente en el ítem señalado.

Para nosotros, siempre en el ámbito del estudio

de caso que nos ocupa, la idea del trabajo y las con-

diciones en que se realizan en la calle se puede cir-

cunscribir a dos cuestiones: por un lado las

características sicas del lugar de trabajo -el puesto-y

por el otro lo que hace a la situación laboral del pues-

tero.

Decimos esto porque los puestos ubicados en de-

terminados barrios o centros comerciales se estable-

cen por medio de autorización otorgada por la

Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires a per-

sonas discapacitadas, que según lo expresado por los

puesteros la disposicón municipal es del '85 u '86. Los

requisitos no sólo caben hacia los sujetos que traba-

jan, quienes deben tener la libreta sanitaria actualizada

o presentarse periódicamente en la Municipalidad; sino

también -y nruy especialmente- al espacio propiamente

dicho; lugar jo en la vía pública, medidas estrictas

y rubro especíco de venta. Como veremos en los pun-

tos que siguen todo esto diculta enormemente la la-

bor del puestero.

No debemos olvidar que el promedio dc antigüe-

dad en la actividad no es mayor a los dos años. Si bien

no significa que los que ahora trabajan en los puestos

no hayan podido hacerlo en otra oportunidad o incluso

haber sido vendedores ambulantes, nos permite infe-

rir la importancia que adquiere la legalidad para el me-

jor desempeño del trabajo en general y de la actividad

específica en particular. La situación se presenta en-

tonces bastante compleja: se le brinda la posibilidad

Sl



de trabajar ‘dentro de la ley’. es decir bajo control de

las autoridades; pero al mismo tiempo los inconvenien-

tes en la práctica no son pocos. La legalidad ‘por sí

sola‘ resulta ser una condición necesaria pero no su-

ciente para el desarrollo de la actividad.

El trabajo en el puesto presenta una serie de di-

cultades que hacen especíca la labor y condiciona

el accionar del puestero. de tal manera que algunas res-

tricciones son irreversibles. Estamos hablando en pri-
mer lugar de las características sicas del lugar: las

medidas del puesto son jadas por disposición muni-

cipal calculando un radio de accción de no más de tres

metro cuadrados. En este perímetro debe desarrollar

su trabajo durante toda la jornada (ver cuadro IV). Ade-

más de lo riguroso e incómodo que signica esto desde

un punto de vista psicofísico, habría que agregar que

el puestero se ve sumamente afectado por otras cau-

sas que dicultan aún más su mejor desempeño: los

cambios climáticos bruscos (tormentas, lluvias. exce-

sivo calor), la carencia de servicios higiénicos. sopor-

tar tensiones ‘propias’ de la calle (ruido del tránsito,

smog, constante uir de personas, etc.).
Sin embargo a diferencia del vendedor ambulante

de tipo ‘itinerante’, el trabajo en el puesto se presenta

de manera contradictoria. Por un lado ofrece ventajas
relativas, teniendo en cuenta que hay mayor estabili-

dad laboral (lugar jo, se pueden guardar cosas en los

armarios). mayor cobertura legal (premisos). y sobre

todo la oportunidad de establecer relaciones afectivas

más constantes. Pero por otro lado es cierto también

que desde el punto de vista económico, si bien los pues-

tos se localizan en lugares estratégicos (estaciones y

temiinales de trenes y colectivos. barrios o ciudades

cabeceras de partidos), resulta casi imposible ir en

busca de mayores ventas o de más público. Esto si lo

hace el vendedor ambulante cuando una zona comer-

cial decae o cuando ‘surge’otra nueva, por ejemplo el

caso de Munro en la Provincia de Buenos Aires donde

se han instalado a lo largo de sus dos céntricas ave-

nidas gran cantidad de locales de venta al público con

precios de fábrica generando un gran movimiento co-

mercial.

En lo que respecta al trabajador, lo que sobre-

sale es la carencia de todo tipo de cobertura social, mé-

dica o gremial; la persecusión por parte de los

diferentes agentes del Estado: inspectores municipa-
les que controlan si tienen la libreta sanitaria al día,
la policia u otros inspectores que se acercan con la ex-

cusa de revisar el origen de la mercadería. pero que

según los puesteros lo que realmente quieren es una

‘propina’.
Como veremos más adelante y según lo muestra

el cuadro IV, para el caso de los encargados o res-

ponsables del puesto la jornada diaria de trabajo se

acerca a las doce horas. El trabajo es permanente. la
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ocupación plena. Esto imposibilita que el puestero

complemente sus ingresos mensuales con otra activi-

dad. Según la palabra de uno de ellos: «...al puesto

no se lo puede dejar, hay que atenderlo siempre”).
Por último. cabe mencionar la gran cantidad y

lo bastante frecuente que significan los robos en la ac-

tividad del puestero. Los puesteros manifestaban cierta

resignación al respecto, dado que les resultaba impo-
sible controlar simultáneamente -en determinados ho-

rarios ‘pico’ por ejemplo- a los objetos que se exhibían.

a la gente que se acerca a mirar y al lugar donde su-

puestamente escondían la recaudación realizada. En es-

tos momentos hasta el antropólogo hasta incomoda y

se «convierte» en intruso.

5. TAREAS EN EL PUESTO.

La labor económica al interior de los puestos está

seriamente pactada y organizada. La demostración ca-

bal de esta armación la tenemos al observar deteni-

damente los datos expuestos en el cuadro V. Por otra

parte las tareas en el puesto están debidamente asig-
nadas aunque no se explicite siempre en términos con-

tractuales. Esto nos permite armar que informalidad

no signica desorganización ni mucho menos inexis-

tencia de roles y jerarquías al interior de las unidades

productivas.
De esta manera observamos que hay tareas que

les compete a todos, fundamentalmente lo que tiene

que ver con la atención al cliente y la constante vi-

gilancia hacia los alrededores para prevenir robos;

otras que sólo en parte comparten la mayoría, como

es el manejo de dinero (sobre todo cuando se junta mu-

cha gente) o la atención a los proveedores; y por úl-

timo, se dan también ‘funciones’ especícas mal

consideradas. como la limpieza o cargar la mercade-

ría desde depósitos cercanos. que son generalmente los

ayudantes quienes la llevan a cabo o los responsables
del puesto si están solos. Esta parte de la información

la presentamos en el cuadro V.

En otro agrupamiento de tareas particulares que

realizan pocos. aunque por razones distintas, encon-

tramos la coincidencia de la poca o alta relevancia que

se le otorgue y de acuerdo a la fimción que cada uno

cumple. Si lo que atañe a la limpieza del puesto y los

alrededores muy pocas veces la realizan los dueños o

los encargados. son estos los que concretan las ope-

raciones comerciales con mayoristas o proveedores.
Esto es llanmtivo porque si bien es cierto que los que

atienden el puesto son consultados acerca de los ar-

tículos que se deberían comprar, no juegan un papel
de importancia al momento de las decisiones últimas.

El comportamiento entre los participantes nombrados

no diere mucho del que se produce en el comercio

establecido o incluso en el ámbito fabril.



Nos interesa remarcar en denitiva que para el

caso de los empleados la caracteristica básica en su

‘multiftmcionalidad’ . es decir. que deben ocuparse casi

sin respiro y simultaneamente de diversos asuntos. El

hecho que estén claramente diferenciadas para su efec-

tivo cumplimiento. no se corresponde con lo que aque-

llos obtienen como pago, ya que perciben un monto

global sin discriminación de tareas realizadas. A pe-

sar de las habituales quejas que esto último producía

en el discurso de los puesteros empleados. la paradó-

jica manifestación positiva de su labor se reejaba en

la posibilidad de obtener una comisión por volumen

de ventas efectuadas que compensaba los magros in-

gresos recibidos.

m ESTRUCTURADE RELACIONES socm-

mas.

La compleja organización económico-comercial

de los puestos está regulada por una vasta red de re-

laciones sociales que se establece a partir del trabajo

que se realiza. Es así como aquella cobra existencia

en el marco del mutuo conociento entre los sujetos.
los cuales se unen para desempeñarse como puesteros

o incluso, compiten por un espacio o por acaparar la

atención de los potenciales clientes que -en gran

cantidad- transitan por plaza Once. Creemos en de-

nitiva que tanto las características especícas de la ac-

tividad del puestero como el tipo de organización que

ella genera, serían impensables e irrealizables sin la

estructura de relaciones sociales que las sustenta. So-

bre esto entonces. expondremos en este punto.

l. AL INTERIOR DE CADA PUESTO.

Cuando haciamos referencia más arriba a las je-

rarquías que se establecen en el ámbito interno de cada

puesto sugeríamos en realidad que su fundamentación

obedecía a la situación laboral de cada miembro. La

gran divisoria de aguas entre los sujetos que trabajan
es la que se forma a partir de la ‘propiedad’ del puesto
6 o del derecho de la explotación del mismo. -Noso-

tros los denominamos ‘dueños’ y ‘empleados’ según
el tipo de inserción en la actividad (ver cuadro IV).

Sin embargo el status social no siempre resulta

posible distinguirlo claramente. En primer lugar por

dicultades de índole metodológicas es decir, la cons-

tatación de lo que se dice con la realidad genera du-

das, en la medida que la desconanza es la etema

compañera de la relación entablada con el infomiante.

Pero además, y esto es lo que adquiere mayor rele-

vancia para los propósitos de nuestra investigación, se

ha podido comprobar la transferencia de los puestos

por parte de las personas discapacitadas a terceros que

explotan el puesto a traves de un pago o comisión por

ventas realizadas. El caso del puesto C es un claro

ejemplo de lo que acabamos de explicar, teniendo en

cuenta que ninguno de sus miembros es discapacitado

y que por otra parte, su excelente ubicación comercial

brinda la posibilidad de una sugestiva inversión (ver

cuadro IV). Para la persona discapacitada en cambio,

si bien deja la oportunidad para que sea otro el que

persiga los benecios que implica la explotación co-

mercial de los puestos, tiene garantizado un ingreso

jo con el cual puede contar cada mes y con mucho

menor esfuerzo y riesgo que si estuviera a cargo del

puesto.

Para el caso del vinculo que se propone entre el

dueño y los empleados, la idea pasa por imaginamos

que no diere mucho del que se encuentra al interior

del comercio establecido en los locales. El clima ge-

neral de trabajo es cordial, pero no indica esto que a

pesar de la conanzadispensada para quienes están al

frente del puesto los controles desaparezcan. Esto es

clave para entender porque si por momentos se los ve

-a los dueños y empleados- compartiendo comida o en-

tablando conversaciones de temas diversos. en otros

se maniesta claramente que la transmisión de órde-

nes es de tipo vertical. es decir, dueño-encargado- ayu-

dante. y su ejecución rápida y directa. Por otra parte,

es bastante frecuente que el dueño no se quede en el

puesto de manera constante. lo que genera ima ten-

sión mayor para los que trabajan y sobre todo para el

responsable del puesto: en lo que se reere al manejo
del dinero y el movimiento general del puesto y que

nada se presente fuera de orden en el caso de que el

dueño aparezca. Se ha vericado que este último me-

canismo descripto es otra fonna de controlar el accio-

nar de los puesteros. De esta manera. ya sea por ser

discapacitado o por verse ocupado y no poder per-

manecer en el puesto el dueño ejerce presión mediante

su apreciación ‘espontánea’. La situación cambia bas-

tante si el punto comercial del puesto exige de su casi

permanente presencia, como es el caso de los estra-

tégicos lugares de los puestos C y D (ver cuadro IV).

La relación que se produce entre el encargado del

puesto y los ayudantes reeja una mayor necesidad y

dependencia mutua. si tenemos en cuenta que com-

parten toda la jornada de trabajo. Es bastante común

entonces que la comprensión y la solidaridad sean co-

rrientes cntre ambos no sólo para el mejor desempeño

de la actividad. sino también en lo que atañe a posi-

bles problemas que cada uno de ellos pueda tener en

el ámbito personal, familiar o de otra índole.

En lo que respecta a la situación legal del tra-

bajador, su falta de cobertura social, médica o gre-

mial por nombrar las más relevantes. condiciona

enormemente la diferencia sustancial con los emplea-

dos del comercio establecido dado que la posibilidad

de reclamar por mejoras en los aspectos relativos al
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trabajo es prácticamente nula. Además, la precarie-
dad de la ocupación se proyecta por sobre las respec-

tivas familias de quienes trabajan. fundamentalmente

en lo que hace al cuidado de la fuente de trabajo. Si

bien reconocemos que muchos empleados de fábricas

y dc comercios pueden sufrir las vicisitudes y las ma:

las condiciones de trabajo que hemos descripto más

arriba. entendemos que las oportunidades de organi-
zación gremial y de recurrir a la justicia en caso dc

ser necesario son dos elementos con los que cuenta para

hacer valer sus derechos y mediante los cuales adquiere
un status laboral diferenciado con respecto a otros tra-

bajadores en general y al caso de los puesteros en par-

ticular que es lo que nos ocupa.

Esta no contención gremial o la falta de cober-

tura y seguridad social les resultaba relevante a los pro-

pios puesteros. quienes resaltaban permanentemente

la importancia de las condiciones de trabajo en nues-

tra sociedad. Repetían que a eso se agrega las diez o

doce horas que deben estar frente al puesto, la mayor

parte de ellas parados y con condiciones climáticas fre-

cuentemente adversas. Sin embargo. es bien cierto por

otra parte que comparado con el ámbito fabril, el de

‘la calle‘, se presenta menos riguroso, y con relacio-

nes sociales más flexibles, basadas en el conocimiento

mutuo y con mayor posibilidad de adaptarse a situa-

ciones nuevas. Entendemos que a esto se referían los

puesteros cuando hablaban de la inserción a la acti-

vidad por deseos de independencia laboral-contractual

(ver cuadro III).

Por otra parte si analizamos las causas de inser-

ción a la actividad es llamativo que jimto a las n1a-

nifestaciones en tomo a las expectativas de mejorar los

ingresos con respecto a los que se obtienen en el sec-

tor forrnal (ver cuadro Ill). se contraponga la frustra-

ción de lograrlo y la pemianencia en el puesto para

poder mantener a sus familias (ver cuadro VI). Apa-
rece como contradictoria también la idea de conside-

rar la ocupación como transitoria o provisoria, cuando

son los mismos puesteros los que armaban la falta

de alternativas laborales como una de las causas pre-

valecientes para la pemianencia en la actividad cuando

decían frases como «no queda otra. . .
n (ver cuadro VI).

Más aún si comprendemos que por el hecho mismo

de enfrentarse cotidianamente a distintos problemas
como también de receptores de amplia infomiación de

transeúntes. autoridades, comerciantes. etc.. se mues-

tran conocedores de la situación socio-económica. Uno

de los puesteros decía:

«.. mirá. acá como te dije antes, hay un problema so-

cial muy grande, muy grave... vos jate: falta trabajo,
se atiende mal a los problemas de salud...-.

Aseveraciones de este estilo fueron frecuentes a

lo largo del trabajo de campo, de igual manera que la

falta de ventas o la regular o mala marcha del negocio

S4

(puesto). Otro puestero argumentaba al respecto:

«-...Ves... acá hay de todo... hay mucha varie-

dad... sin embargo no se vende... Fijate: ¿Cuán-
to hace que estás acá?

-...un rato largo...
-...Bueno... ¿Y qué vendí...? (Después de un breve

silencio, si guez). .. Lo que pasa es que la plata no al-

canza. .. Los sueldos no son sucientes... Están muy

lejos de lo que cuestan las cosas... decime... ¿Cómo
hace para pagar el alquiler. . .? no sé ponele que sean

doscientos australes. .. Vos sumale la comida, si tie-

nen chicos, salud. educación... ¡qué sé yo! Por eso,

te decía que si el básico está por ejemplo doscien-

tos... dos gambas y media... ponele que gane cua-

troscientos con horas extras...»

Recordamos por último que la conversación trans-

curre por otros carriles y que los datos corresponden
al segimdo semestre de 1987.

2. ENTRE PUESTEROS.

Como quedó demostrado en párrafos anteriores

la instalación de los puestos no se produce de manera

espontánea; no todo el que quiere tener un puesto o

ubicarse en determinado lugar de la vía pública para

vender algo puede hacerlo sin que le ocasione proble-
mas. A los mecanismos de inserción en la actividad

basados en las relaciones de parentesco o de amistad,

se le suman los de carácter institucional como son los

pemúsos otorgados por la Municipalidad. Podemos

armar entonces que la legitimidad de los primeros ad-

quiere un status legal a través de los segundos. Inten-

taremos ver la importancia en la práctica laboral de

los puesteros de lo que acabamos de enunciar en estas

pocas palabras.
La primera resultante de la problemática en tomo

a la legalidad de los puestos es la lucha que se pro-

duce por conseguir los lugares donde instalarse. Más

aún si consideramos la puja por los mejores puntos es-

tratégicos que bordean Plaza Once. sumamente codi-

ciados por el potencial volumen de venta. Esto se

comprende mejor si tenemos en cuenta las constantes

denuncias que circulan entre los propios puesteros. en

el sentido del monopolio de los lugares descriptos en

«pocas manos» o que «son siempre los mismos» quie-
nes los consiguen u explotan, gracias a los contactos

político-partidarios o con determinados fimcionarios

públicos. Es llamativo que el mismo sentimiento de

bronca e injusticia lo expresan los empleados de los

puestos, haciendose eco de lo que describimos aquí con

expresiones tales como «acá todo el mundo sabe cómo

se otorgan los puestos...» que corresponde al encar-

gado del puesto que denominamos A/4 (ver cuadro IV);

cuya ubicación relativa era no del todo buena.

Si intentáramos nuevamente comparar a los pues-



teros con los comerciantes establecidos en los locales

veríamos que se desenvuelven casi de manera idéntica.

Nos referimos concretamente a la feroz competencia

que se establece no sólo a partir de lograr la mejor ubi-

cación sino también en la búsqueda de mercadería más

barata. en la promoción de artículos a bajo precio. a

buscar en denitiva la atención y compra del cliente.

Como repiten tantas veces los puesteros: c... acá (al

interior de cada puesto) cada uno hace la suya...-.

Sin embargo. Io expresado en estas líneas no su-

pone la inexistencia de lazos de solidaridad o compa-

ñerismo. Los momentos de mayor intensidad de ayuda

mutua son los que se dan cuando aparecen las auto-

ridades. Las ‘visitas’ de inspectores. funcionarios y po-

liclas es casi constante y por motivos diversos. En

general. la organización contempla por igual a due-

ños y empleados de áreas chicas (cercanía de los pues-

tos). Se avisan unos a otros qué es lo que está

ocurriendo a pocas cuadras del lugar, qué reclaman

(las autoridades). etc. La consigna es que no les

‘levanten’ el puesto a nadie. sobre todo porque saben

muy bien que la defensa del otro en esas circunstan-

cias garantiza la actividad para todos o porque en otra

ocasión el damnificado puede ser otro pucstero.

Debemos agregar que entre empleados de distin-

tos puestos cercanos puede verse una mayor integra-
ción que entre los dueños. dado el intercambio de

favores que surgen en el transcurrir de la jornada: se

cuidan los puestos si se tienen que ausentar por mi-

nutos. se ofrecen cambio, de dinero, comparten co-

mida. etc.

3. LOS CLIENTES.

Aquí encontramos a los auténticos ‘protagonistas’
de la historia... Sin ellos. nada de lo que expresamos

cobra sentido. Expliqucmos su participación en la or-

ganización comercial de los puestos y de stis integran-
tes.

En primer lugar reproducimos la lógica según la

cual podemos establecer una relación directa entre la

mayor auencia de público. la mejor ubicación de los

puestos, mayor voltunen de compra. mejores precios
y mejor venta. En síntesis. un circuito que cierra de

igual forma qtie en el ámbito de los comercios esta-

blecidos. cuya cotización de los locales varía por la

importancia de los barrios, calles y paso de público,

por lo tanto por su venta potencial. Esto se conrma

no sólo por la aseveración de los puesteros y de los

comerciantes de la zona sino también por lo que no-

sotros pudimos comprobar durante el trabajo de

campo.

Los puestos mejor ubicados suelen quintuplicar
las ventas de un mismo artíctilo en idéntico lapso de

tiempo. si los compramos: con aquellos que se encuen-

tran un poco alejados de la plaza.
En otro orden detallamos que Once se caracte-

riza por la gran auencia de público fundamentalmente

por ser terminal de tren (ramal Sarmiento) y lugar de

paso obligado de varias líneas de colectivos. Pero lo

más interesante resultan ser las coincidentes denicio-

nes de algtmos puesteros cuando sin dudar dicen que

a ellos les compran «gente pobre, humilde, que no

tiene...» o «turistas pobres». cuando hacen referencia

a la gran cantidad de ciudadanos de países limítrofes

qtie recorren la zona caracterizada por tener precios
baratos. Estén hablando de los uruguayos en primer
orden y de bolivianos, chilenos y paraguayos en se-

gundo orden, quienes visitan el barrio de Once y sus

alrededores en busca de artículos económicos. La si-

tuación es más elocuente si consideramos que en los

últimos años aquellos se vieron favorecidos por el tipo
de cambio.

Los puesteros están sumamente infomiados

acerca de quienes son sus clientes y qué deben ofre-

cerle. Es por eso que en época invernal abastecen los

puestos con golosinas que son de poco monto y de sa-

lida rápida; en verano introducen artículos de vestir

baratos (ropa interior en primer lugar). De esta ma-

nera podemos armar que no se vende nada que no

tenga tm fin último de consumo inmediato. artículos

casi de uso cotidiano ‘imprescindibles’. Más adelante

retomaremos la cuestión del suministro de bienes de

consumo final a sectores de la población de bajos re-

cursos. cuando esbozemos la razón de existencia de

los puestos en tanto unidades de comercialización.

Un rasgo sobresaliente que se añade aún más al

mundo de la competencia entre puesteros es la atrac-

ción del cliente. Para eso recurren a mecanismos co-

merciales clásicos: básicamente búsqueda de ofertas,

exhibición llamativa. También se recurre al trato ania-

ble con el cliente: se le hacen bromas y descuentos por

cantidad. Frecuentemente tratan de efectuar la venta

de manera rápida, porque los que por allí caminan es-

tán generalmente con poco tiempo y tienen muchas

oportunidades en la zona para comprar, incluso en el

comercio establecido.

La queja por la carestía o los aumentos de los pro-

ductos es constante. El pucstero suele defenderse di-

ciendo a los que se acercan al puesto que los aumentos

los pone el mayorista o proveedor.

4. LOS PROVEEDORES

Los puesteros pueden abastecerse de mercaderías

mediante dos vías bien diferenciadas: mediante su re-

currencia a mayoristas o a través de lo que le traen

los proveedores que llegan al puesto. Podemos ver en

los dos casos ventajas y desventajas. Pasemos a enu-

merarlas.
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Si los puesteros van a los mayoristas pueden ele-

gir mejor lo que desean o aprovechar remesas 0 sal-

dos a buen precio; sin embargo, no tienen en ese

momento poder de negociación y mucho menos ca-

pacidad dc pedir financiación por la compra realizada.

Para el mayorista el puestero es un cliente más no muy

digno de un amplio crédito como sí lo puede ser un

comerciante establecido. Además. las condiciones

siempre se imponen de manera más rigurosa si van al

propio medio de quien mueve grandes cantidades de

dinero y mercaderías.

En el caso de los que vienen al puesto a vender

tenemos variantes que van desde los visitantes espo-

rádicos hasta los fabricantes o mayoristas que concu-

rren asiduamente a comerciar con los puesteros. Los

vínculos que se establecen con los habituales provee-

dores citados en último término. son muy interesantes

de describir y proponen ima serie de reexiones.

En primer lugar se entiende que para los pues-

teros es una ventaja que no sólo pasa por que le trai-

gan la mercadería, sino que las condiciones de

nanciación se amplían dado que es común recibir los

productos a consignación y con la promesa de cobrar

a un plazo a convenir si lo que se trajo se vendió. Los

puesteros le insisten a los proveedores que no ofrez-

can en la zona lo que ellos compran (aún si fueran pues-

teros) para evitar la competencia. Demás está decir que

no obtienen un buen resultado en su petición. La di-

cultad más notoria de este canal de abastecimiento

es la que resulta de no poder elegir sobre ima varie-

dad de articulos y modelos de productos ni de cotejar
mucho los precios salvo los de la zona. Para los fa-

bricantes o proveedores le asegura unacantidad dia-

ria constante de producción y de entrega que aún siendo

estimada permite una cierta planicación productiva.
Lo más sugerente de la última variable de co-

mercialización señalada es lo que da cuenta de la exis-

tencia de los puestos para los cuales se fabrica. Si bien

no todo lo que se observa en los puestos se produce
con exclusividad para ellos. es bien cierto que varios

artículos sólo se comercializan a través de la amplia
gama de vendedores ambulantes o instalados como el

caso de los puesteros. Es en ese sentido que no coin-

cidimos con Mizrahi cuando dice que las pequeñas uni-

dades informales ocupan aquellos segmentos

marginales del mercado que a las actividades forma-
les no les interesa o no pueden ocupar (MlZRAHl,
1987); sino que muy por el contrario diríamos que les

interesa demasiado y es por eso que al abastecerlas o

al facilitarles el camino de comercialización, como aca-

bamos de ver. les son plenamente funcionales a su pro-
ceso de acumulación. volveremos luego sobre este

punto.
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5. LAS AUTORIDADES.

En la medida que hemos desarrollado ya sobre

este punto en el marco del presente artículo sólo sin-

tetizaremos lo que nos parece sustancial en la relación

entre los puesteros y las autoridades. Para eso toma-

remos por un lado el accionar de los inspectores y por

el otro el de la policía.
Los inspectores que suelen concurrir a los luga-

res instalados pertenecen en su mayoría a la Munici-

palidad de la Ciudad de Buenos Aires. Como dijimos
anteriomiente su función se circunscribe a revisar el

estado general del puesto (higiene y medidas regla-

mentarias), como también el origen y el tipo de mer-

cadería exhibida (que debe coincidir con lo que gura
en la habilitación). Además supervisan si los que atien-

den el puesto están debidamente registrados y si tie-

nen la libreta sanitaria al día. La policía acompaña

generalmente las inspecciones aunque no faltan opor-

tunidades en las cuales realiza incursiones por su

cuenta.

Según lo manifestado por los puesteros. la pre-

sión hacia ellos es casi constante dado que siempre hay
una excusa por la cua] le decornisan la mercadería o

los llevan a la comisaría con la inevitable pérdida de

tiempo y trastornos que eso ocasiona y muchas veces

no recuperan toda la mercadería incautada. En reali-

dad, opiniones bastantes eonttmdentes conmian la ne-

cesidad de realizar «contribuciones» o «coimas» a las

autoridades para que los dejen trabajar tranquilos. Ve-

remos qué relación tienen los comerciantes estableci-

dos con los ‘operativos’.

6. LOS COMERCIANTES DE LA ZONA.

Los puestos de venta en la vía pública son con-

siderados por el comercio establecido como una com-

petcncia desleal sobre todo si se tiene en cuenta el tema

de los costos de los productos. Los propios comercian-

tes denuncian que tienen gastos jos que ocasiona el

local como luz, impuestos municipales y que junto al

lVA, los toman como parte del costo de los productos
encareciéndolos con respecto a lo que se ofrece en los

puestos. A todo este se le suman los prejuicios de los

comerciantes quienes aducen que los que atienden los

puestos son haraganes y se caracterizan por su «falta

de presencia e higiene». Por otra parte los puesteros
dudaban de las condiciones higiénicas de los locales.

A pesar de ello es factible encontrar que con algunos
de los empleados de los comercios, los puesteros in-

tercambien favores cuando los dueños de los locales

no se encuentran: el uso de los baños o se comparten
elementos de limpieza como la escoba por ejemplo a

cambio de golosinas. peines u otros elementos.



En realidad, la lucha por el espacio urbano de tra-

bajo que el puestero considera como legítima en la me-

dida que cumple con lo que se le es impuesto desde

los organismos municipales, se vuelve ‘peligrosa’ para

el sector comercial establecido en Plaza Once y sus

alrededores porque los clientes de ambos son los mis-

mos. Este es el nudo de la rivalidad y de las mutuas

acugacionea No pocas veces admitían los puesteros que

las ‘razzias’ por parte de la policía se originaban en

directrices o falsas denuncias efectuadas por los co-

mcrciantes.

Precisamente por ello es que consideramos nal-

mente la inocultable importancia que tienen barrios a

los cuales podemos denominar «centros neurálgicos».

en la medida en que se forman luchas intestinas al in-

terior de los mismos -como es el caso de los comer-

ciantes y los puesteros en Plaza Once- por someter a

su ‘arbitrio’ a los que son protagonistas sin proponer-
selo: los consumidores.

IV -REFLEXIONES FINALES.

Se enmarcó la ubicación de los puestos en áreas

de la ciudad o de partidos del gran Buenos Aires donde

el tránsito peatonal o el movimiento económico-

comercial es intenso y constante. De otra manera no

se comprendería su proliferación y la lucha por con-

seguir los respectivos lugares de trabajo. La potencia-
lidad de las ventas está condicionada entonces por lo

que acabamos de mencionar, por lo cual el barrio de

Once es entonces un caso ejemplicador en ese con-

texto. sobre todo si tenemos en cuenta que además de

ser temiinal de ómnibus y de trenes. representa un

punto importante de concentración en lo que hace a

la alta densidad de población que habita en los barrios

cercanos.

Resulta indispensable agregar sin embargo. que

la importancia de los puestos ‘is mayor por ser vías

de comercialización de bienes de consumo no dura-

bles o finales a vastos sectores de la población de. ba-

NOTAS

jos recursos o de bajos ingresos. Así. la venta de

‘bienes salarios’ les pennite a los sectores industriales

y comerciales urbanos realizar mayores ganancias, en

la medida en que cubren los niveles de subsistencia de

los trabajadores que tienen a su cargo con menores sa-

larios. De esta fomia transeren parte del costo de re-

producción de la fuerza de trabajo que emplean hacia

el sector informal (MIZRAHI, 1987). Esto queda re-

ejado en las palabras de los propios actores sociales.

en los artículos que venden y simultáneamente, en la

controvertida oposición que realizan los comerciantes

de la zona, quienes centran su preocupación en la com-

petencia por atrapar a los clientes.

Nos sumamos a la annación de Béjar en el sen-

tido que los informales de los países subdesarrollados

no pueden ser comparados con los pioneros de los co-

mienzos del capitalismo en la medida que ‘ya hay ca-

pitalismo », y que por cada infomial que logre hacer

su empresa rentable siempre habrán muchos que sólo

pueden producir Sll pobreza (BEJAR, 1987: comillas

en el original). Sin embargo el hecho particular que

garantiza que sólo algunos acceden a detemiinados ni-

veles de acumulación como podrían ser en nuestro caso

los puesteros en condición de patrones, conmia los

aspectos ideológicos dominantes del propio sistema ca-

pitalista. Es precisamente esta permanente posibilidad
‘seductora’ de la obtención de ganancia, la que con-

solida y regenera la ilusión de alcanzar la riqueza

(BURKUM, 1987).

La falsedad de las creencias que aseguran un bie-

nestar alcanzable y compartido por todos. engloba por

cierto el ámbito cosmovisional de los propios pueste-

ros. Coincidimos por lo tanto con Villorio, cuando

arma que «. .. en la ideología el dominio real se dis-

fraza y aparece como si fuera exclusivamente un do-

minio de las ideas sobre las conciencias. El individuo

cree obedecer en su comportamiento a ideas univer-

salmente válidas en verdad obedece sin saberlo, al or-

den de dominio de una clase». (VlLLORlO, 1985265).

¡ También llamada oculta, sumergida, stibtcrránea, paralela. «en negro». como tórlllilltlS que Sllpllcstalentc

dan cuanta de idénticos aspectos de la realidad.

2 El trabajo de campo se realizó en Plaza Once durante el segundo semestre de 1987.

3
Según se toman los desocupados ‘abstiltittis’ o ‘relativo’ (suboctipados) se calcula para la Capital Fedral y

el conurbano bonaerense, una tasa del 8% para el primer caso y de hasta un 15?? para el segundo.
4 Nos estamos reriendo aquí a las empresas legalizadas (fabrica. comercio establecido, etc.).
5 Las consideraciones acerca de que’ se entiende por trabajo y que por trabajo productivo_ merecerían ser tra-

tadas exhaustivamente, pero no corresponde hacerlo en el marco del presente artículo.

6 El térniititi propiedad exige un desarrollo más extenso dada su complejidad. Aquí la ¡utilizamos en el sentido

de quien está a cargo del puesto; toma de decisiones finales. realización de operaciones de compra-venta.

recaudaciúti ¡’ultima del dinero generado; en síntesis. el manejo comercial íntegro.
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III. LOS PUESTEROS X LAS CAUSAS QE INSERCION EE EA A92122252

PUESTERO

X

l ¡
CAUSA 1 2 3 4 5

1
6 7 8 ¡ 9 10

;
I

l

%

3/A X

O60/A X X

O52/A X X X

O54/A x x

211/B x x

212/B X

321/C x x

13/C X

15/C X X

911/D X X

10 3 3 2 2 2 2 1 1 1 1

REFERENCIAS

X El n° indica el nombre, la letra la ubicación del puesto.

. Expectativas de mejorar los ingresos (con respecto al sector formal)

. Ayudar a familiares/amigos discapacitados.
. Deseos de independencia laboral.

. Baja o nula demanda de trabajadores en el sector formal (fábricas, indug
tria en general, comercios establecidos, etc.)

5 Ofrecimiento por parte de familiares o amigos.
6. Mayores posibilidades de crecimiento económico.

7. No conseguir trabajo acorde con referencias o profesión.
8

9

b

caro

HI

. Ser discapacitado.

. Despedido de trabajo anterior.

.Posibilidades de aumentar relativamente los ingresos de otra ocupación.
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IV. MATRIZ QE DATOS RELATIVOS AE TRABAJO

PUESTERO UBICACION HABILIT. HORAS AÑOS en OTRA SITUACION

_

del MUNlCIP. TRAB. en el OCUPACION LABORAL

X PUESTO + X DIARIAS PUESTO

_,

SI NO 1 2 SI NO 3 4 5 6

3/A A/4 X 10-12 X x x

O60/A A/4 x 4-5 x x x

O52/A A/4 X 6-8 X X x

O54/A A/4 X 4/5 X x x

211/ B B/3 x 10-12 x x x

212/B B/3 X 10-12 X X X

321/C C/2 X 6-8 X X x

13/C C/2 X 6-8 X X X

15/C C/2 X 4/6 X X X

911/D D/1 X 10-12 X X X

10 10 7 3 2 8 2 4 1 3

REFERENCIAS

X. Los n° indican los nombres, las letras la ubicación del puesto.

Las letras indican los puntos visitados,

de los puestos (mayor volúmen de venta).

En

propios

los casos

discapacitados

y en el B nd se pudo confirmar.

Menos de

2. Más de 2

3. Dueño de

Ayudante

2C

1 puesto.

Ayudante esporádico.

Empleado responsable/encargado.

los n° la mejor ubicación

A y D la explotación comercial estaba ejercida por los

(habilitados para ello); en el C por un tercero
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v. LOS PUESTEROS 3 EL TIPO gg Igggg 99% BEALEZAH

"

TAREAS 1 2 3ï 4;
5 5 7 8

PUESTEROS

'
1

z I

3/A x x x XÉ x x x x

O60/A _X

O52/A x x x x X X

O54/A X

211/B x x X X

212/B x x+ x x x x

321/C x x X X X X X

13/C x x x x X X

15/C x x+ x

911/D x x x x x x

10 8 8 8 7 6 5 3 3

REFERENCIAS

5. El n° indica el nombre, la letra la ubicación del puesto.

Sólo en momentos que reemplazaba a otro.

Atención y venta al cliente.

Cobrar. Manejo de dinero.

Vigi1arIMn‘posibles robos.

Ordenar, acomodar y exhibir la mercadería.

Atención a proveedores.

Limpiar el puesto y los alrededores,

Abastecer de mercadería al puesto (desde los depósitos cercanos).

Visitar proveedores y mayoristas. Realizar operaciones comerciales.



VI. LOS PUESTEROS Y LAS CAUSAS QE PERMANENCIA EN LA ACTIVIDAD

CAUSA 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10

PUESTEROS

X

3/A x x x

O60/A x

052/A X X

O54/A X x X

211/B X X X

212/B X

321/C x x

13/C x x

15/C

911/D x x

10 4 3 3 2 2 2 2 1 1 1

REFERENCIAS

5. El n° indica el nombre, la letra la ubicación del puesto.

1. Poder mantener a sus familias.

2. Ayudar a familiares (amigos descapacitados).

3. Falta de alternativas laborales.

4. Generar ahorros para poner en el futuro otro puesto.

5. Ser discapacitado.

6. Considerar la ocupación como transitoria.

7. Ingresos mensuales mayores que trabajando en el sector formal (fábricas,

empresas legales, etc.)

8. Generar ahorros para realizar inversiones, negocios, etc.

9. Preferencia por la independencia laboral (autonomía en las decisiones).

lU.Posibilidades de aumentar relativamente los ingresos de otra ocupación.
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